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 El Secretario General ha recibido la siguiente declaración, que se distribuye de 

conformidad con lo dispuesto en los párrafos 36 y 37 de la resolución 1996/31 del 

Consejo Económico y Social. 

  

 * La presente declaración se publica sin revisión editorial.  

https://undocs.org/sp/1996/31
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  Declaración 
 

 

  La atención gerontológica en situaciones de emergencia: 

una prioridad para el mundo 
 

 

 En 2006 la Fédération Internationale des Associations de Personnes Âgées 

(FIAPA) estableció la conveniencia, o más bien la necesidad imperiosa, de crear una 

filial dedicada a la atención gerontológica en emergencias internacionales. 

 Este programa, que presta servicio a las personas de edad en caso de pandemia, 

terremoto o desastre natural, así como de actos de guerra, se ha visto reforzado por 

las observaciones y las intervenciones de la FIAPA en si tuaciones de emergencia: el 

6 de abril de 2009, terremoto en Italia en la provincia montañosa de Los Abruzos; el 

25 de abril de 2015, terremoto en Nepal; el 14 de julio de 2016, atentado de Niza; el 

26 de julio de 2016, atentado de Saint-Étienne-du-Rouvray; temporada de huracanes 

de 2017 en el Caribe. 

 La FIAPA, a través de sus equipos de respuesta y sus asociaciones miembros en 

los distintos continentes, ha observado que las personas de edad, especialmente las más 

vulnerables, sufren de manera directa o indirecta, y en mayor medida que los otros 

sectores de la población, las secuelas de las pandemias, los desastres naturales y los 

actos de guerra, máxime cuando los servicios gerontológicos locales son insuficientes.  

 La inclusión de este problema en los diferentes modelos y enseñanzas de 

gerontología brilla por su ausencia de forma general. En las situaciones de crisis, las 

personas de edad son las que más sufren y las que menos apoyo reciben. Así, las 

personas ancianas son a menudo víctimas del olvido en beneficio de la población más 

joven, y se las deja morir o vagar hasta la extenuación, heridas y extraviadas tras 

haber perdido a su cónyuge o pareja, además de cualquier tipo de refugio o medio de 

subsistencia. Asimismo, su precarización inicial se ve agravada y su inserción 

económica y social queda comprometida definitivamente.  

 Por último, nunca se tiene en cuenta la gestión de los problemas posteriores a 

los desastres y del estrés postraumático específicos de las poblaciones de mayor edad, 

pese a que, tras los desastres, se multiplican los estados de aturdimiento, depresión y 

exclusión social. 

 En la actualidad, en 2017, en vista del creciente número de situaciones de 

emergencia que afectan a las personas de edad, la Federación, apoyándose en el Marco 

de Sendái para la Reducción del Riesgo de Desastres 2015-2030 de las Naciones 

Unidas, hace un llamamiento solemne a la asamblea general del Consejo Económico y 

Social para que exhorte a la comunidad internacional a establecer de manera efectiva 

los objetivos del plan de acción de Sendái y a añadir de forma transversal las prioridades 

de la atención gerontológica en situaciones de emergencia, principalmente la inclusión 

de cursos de capacitación específicos en materia de gestión de crisis en el contexto de 

tales situaciones, así como la prevención de los traumatismos psicológicos. Una parte 

importante de los programas que se pretende poner en marcha se centrará en la gestión 

del estrés postraumático no solo de las poblaciones afectadas, sino también de las 

personas encargadas de dicha gestión y socorro, ya que estas personas también están 

expuestas al estrés causado por los desastres.  

 La FIAPA respalda la necesidad de formular programas específicos y presta 

especial atención, en consonancia con el Marco de Sendái, a la participación de los 

ancianos y las personas con discapacidad, como partes interesadas, en la elaboración 

de los programas de atención gerontológica en emergencias internacionales.  

 También habría que reconocer la experiencia, los conocimientos especializados 

y la capacidad de resiliencia y de movilización de apoyos de estas personas, escuchar 
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su opinión sobre las medidas que deban adoptarse, y permitirles participar  en la 

planificación de decisiones en los programas de gestión de crisis que les afecten.  

 Los días 9 y 10 de octubre de 2017, la FIAPA organizó en Martinica un 

seminario interregional sobre el tema “Derechos, lucha contra el maltrato y 

cooperación regional” en colaboración con la asociación de personas de edad 

AMDOR (Association Martiniquaise pour la Promotion et l ’Insertion de l’Âge d’Or), 

el Ayuntamiento y el centro municipal de trabajo social de la ciudad de Schoelcher 

(Martinica). 

 De hecho, el seminario se llevó a cabo en un ambiente muy particular, ya que el 

Caribe acababa de sufrir varios huracanes asoladores. Los representantes de una de 

las pocas residencias para personas de edad que hay en Dominica se desplazaron 

especialmente para comunicar a la FIAPA las grandes dificultades a las que se 

enfrentaban sus residentes, su personal y la propia residencia, que había quedado 

parcialmente destruida.  

 En esa reunión se gestó el “llamamiento de Schoelcher”, documento que reflejaba 

las decisiones tomadas por todas las partes interesadas (asociaciones, instituciones y 

personas de edad) para poner en marcha una estrategia de cooperación ante desastres.  

 Tras la reunión se decidió enviar una misión técnica de estudio sobre las 

necesidades de las personas de edad para organizar la asistencia necesaria en los meses 

siguientes y establecer un mecanismo de atención gerontológica en situaciones de  

emergencia dotado de un observatorio que permita que se lleven a cabo la vigilancia, la 

alerta y las medidas necesarias de prevención y tratamiento de las emergencias 

pandémicas, así como de las emergencias climáticas y otros desastres naturales. 

Además, se aumentará la cooperación sanitaria y médico-social integrada del Caribe y 

se fortalecerán la solidaridad y la cooperación entre los países de la región. 

 Por último, la FIAPA, teniendo en cuenta las observaciones realizadas sobre el 

terreno, desea el rápido establecimiento de un mecanismo específico para los 

pequeños Estados insulares que sufran algún tipo de desastre, “debido a las 

vulnerabilidades únicas y particulares que les caracterizan”. 

 El número de zonas expuestas a los desastres naturales crece con el cambio 

climático, y las personas que viven en ellas deberán estar preparadas. Los desastres 

conllevan importantes consecuencias en caso de movilidad reducida, dependencia o 

aislamiento. Por tanto, debemos otorgar a nuestros ancianos los medios que les 

permitan prepararse e incluso exigir que los encargados de formular políticas y los 

asociados locales los incluyan de forma transversal en todos los programas. Así pues, 

deberán tenerse en cuenta las necesidades específicas de las personas de edad 

vulnerables en los planes de evacuación, los sistemas de alerta, los mecanismos de 

protección social y las campañas de sensibilización y prevención.  

 El tema principal del Consejo Económico y Social es “Erradicar la pobreza en 

todas sus formas y dimensiones mediante la promoción del desarrollo sostenible”. 

Para alcanzar este objetivo sería, pues, indispensable incorporar las cuestiones del 

envejecimiento de la población mundial y el aumento de los desastres causados por 

múltiples cambios violentos, principalmente de origen social y climático, ya que 

aumentan el aislamiento y la pobreza de las personas de edad. Prevenir, capacitar y 

movilizar son las claves del enfoque propugnado.  

 La FIAPA solicita a la asamblea general del Consejo Económico y Social de 

febrero de 2018 que cree, con la mayor brevedad posible, un programa de atención 

gerontológica en situaciones de emergencia que se base en las observaciones y las 

buenas prácticas llevadas a cabo en todo el mundo.  


